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BIOLOGIA y ECOLOGIA DEL LIRON CARETO (ELIOMYS
 
QUERCINUS) EN LEON
 

p, L. ABAD 

RESUMEN 

Los lirones capturados en el área de estudio se pueden considerar pertencciences a la subespecie E. quer· 
cinus va/verdejo pero difieren de los ejemplares típicos de ésta por ser de tamaño ligeramente superior y 
de tonalidad más rojiza. 

La población estudiada está totalmente ligada a las zonas arboladas y concretamente a los grupos de encinas. 

La época de actividad del lirón carero es en León mucho más corta que en las zonas mediterráneas. No 
existe esrivación y el período de hibernación es muy largo. 

Se da una sola época de ccía en primaveca~verano. Algunas hembras pueden tener dos camadas en el mis­
mo período reproductor. 

El primer cambio de pelaje, en jóvenes, está determinado por la edad y tiene una secuencia determinada. 
En adultos el esquema de muda es variable y en él influyen factores distintos de la edad. 

INTRODUCCION 

Del lirón carero en la Península Ibérica d¡spo­
nemas, hasta ahora, solamente de los esmdios 
de PAlACIOS (1984) en El Pardo e información 
sobre su <-cología en Doñana (PALACIOS, 1985). 
Asimismo, aparece información fragmentaria 
sobre la ecología de esta especie en el noroeste 
de la Península (PAlACIOS, CASlROVIEJO y"! 

.. ,, GARZÓN, 1974), En Europa Central el rema es­
. 

tá mejor estudiado (ver STORCH, 1978), 

El presente trabajo riene por objeto el estudio 
de diversos aspectos de la biología y ecología 
de este roedor en una zona próxima a la ciu­
dad de León. 

AREA DE ESTUDIO 

Se encuentra a 5 km al Noroeste de León, con 
una altitud media de 960 m. El clima es me­
somediterráneo atenuado con ciertas influen­
cias atlánticas pot la proximidad a la Cordille­
ra Cantábrica (INIA, 1973). 

En cuanto a la vegetación, la mayor parte del 
área está cubiena de bosque, destacando, so­
bre todo, dos series fitosociológícas: Luzulo 
forsten·-Querceto pyrcnaicac, cuya vegetación 
arbolada es, principalmente, de roble melojo 
y que se extiende al Este de la zona estudiada, 
y Junípero thuríferae-Querceto rotundifolíae. 
que se extiende al Oeste y está formado por 
mezcla de robles y encinas, éstas últimas for­
mando grupos compacros (DíAZ y PENAS, 
1984; R¡VAS et al., 1984). 

MATERIAL Y METODOS 

La captura de los ejemplares se ha realizado con 
cepos de ballesta. Los muemeo> fueron hechos 
quincenalmente durante dos años seguidos 
(desde octubre de 1982 hasta octubre de 1984). 
En todos los trampeas se muestrearon los dis­
tintos hábitats con el mismo esfuerzo. 

De cada ejemplar capturado se tomó el peso, 
cuatro medidas corporales y veintidós cranea· 
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Fig. 1. Diagrama ombrotérmico del área de estudio to­
mado en la estación meteorológica de Navarcjera (León) 
(1950-1%2). INIA. 1973. 

les. La actividad teproductota fue evaluada to­
mando las medidas de testículos y vesículas se­
minales en el caso de los machos y obsetvando 
la presencia, número y dimensiones de los em­
briones, presencia de máculas eianosas, estado 
de las vías genirales y mamas en el caso de las 
hembras. 

Para el eSNdio de la biomeuía se ha hecho un 
análisis de componentes principales y un test 
de significación mediante la t de SNdent. El 
cambio de pelaje se ha evaluado pOt las con­
cenrraciones de melanina en la piel. 

RESULTADOS Y DISeUSION 

Biometría y coloración 

En los dos años de muestteo han sido captuta­
dos 30 lirones (16 adultos y 14 jóvenes). La Ta­
bla l incluye las medidas corporales y craneales 
de los individuos adultos. Se ha realizado una 
comparación biométrica de nuestros lirones 
adultos con los individuos utilizados para des­
cribir la subespecie Elíomys qucrcinus volver­
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TABLA 1 

MEDIAS. DESVIACIONES TIPICAS y RANGOS DE
 
VARlAOON DE LA BIOMETRIA CORPORAL Y'
 

CRANEAL DE LOS li. QUliR.CINUS ADULTOS (6
 
MACHOS Y 10 HEMBRAS) CAPTURADOS EN EL
 

AREA DE ESTIJDIO (LEON)
 

Varia­
bies Media 

D.... 
tipo 

Rango d. 
variación 

CC ......... 118.6 7.14 110.0-132.0 
C ........... 93.6 5.77 80.0-102.0 
O .. 22,1 1.69 19.8· 25.5 
T ........... 23.5 1,18 21.0- 25.0 
LO ..... 7.4 0,46 6.8· 8.2 
LFI ......... 4.2 0.26 3.6­ 4.6 
LN ......... 11.8 0,46 11.2- 12,7 
SMS ....... 5.0 0.26 4.5­ 5.3 
Ala ....... 4.3 0.23 4.0· 4,7 

ce", longitud cabeza + cuerpo.
 
e '" Longitud cola.
 
a = Longitud oreja .
 
T = Longitud tat50 (pie poseerior).
 
10 = Longitud diastema superior.
 
LFI = Longitud foramen icisivo.
 
LN = longitud nasal.
 
SMS = Longírod sistema molar supuior.
 
AlQ = Anchura interocbinuia.
 

dei (PALACIOS et al., 1974) por estar nuestra 
zona dentro de su área de distribución. 

La comparación mediante la t de Student de 
nuesuos ejempiates con los de PALACIOS. uti­
lizando las medidas de la Tabla l. revela que 
cinco dimensiones tienen diferencias significa­
tivas (Tabla 11). 

El análisis de componentes ptincipales. utili­
zando las mismas variables. señala que el pti­
mer eje explica el 33.23 % de la varianza total; 
su pane positiva viene definida pot e yAIO y 
la negativa pot ce. LN y LO. El segundo eje 
explica el 21.21 % de la varianza total y viene 
determinado por LFI. en su parte positiva. y 
SMS y T. en su pane negativa. 

La Figura 2 representa la situación de los indi­
viduos con tespecto a estos dos ejes (CP 1 Y 
ep 2). Es el ptimero el que más influye en la 
separación de ambas muestras, teniendo espe­
cial imponancia ce. LN y LO. que son las di­
mensiones que alcanzan diferencias altamente 
significativas. 
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TABLA II 

RESULTADO DE LA COMPARAOON MEDIAJ\ITE LA 
t DE STUDENT DE LA BIOMETRlA DE NUESTROS 
LIRONES ADULTOS CON LOS UTILIZADOS PARA 

DESCRIBIR LA SUBESPECIE E. QUERelNUS 
VALVERDEJ (PAlADOS, CASTROVIEJO y GAIlZÓN, 1974) 

Ni"el Je 
Dimennones signifi&ad6n 

...CC . 
C . 
O . • 
T . 
LO . ••
LFI . •...1N . 
SMS . 
A10 . 

.. =p<0.05 .
 
...... =p<O,Ol.
 

***=p<O,OO1. 

En cuanto a la coloración, la mayor pane de 
nuesuos individuos adultos presentan tonos 
dorsales rojizos que no llegan a ser ran daros 
como los de E. qUBrcinus querr;inus (colección 
Dpro. Zool., León). En nuestros ejemplares la 
zona donde se unen las patas al tronco es, en 

CP.2

LFI. 
3 

• 2
 

•
 O• O 

• • O o 

.CP.l
2 3ce. •

• • AIO. 
LN. • c. 

00oLO

• • • 
O 

SMS. 
T. 

Fíg. Z. Representación de los individuo:; de E. quercinus 
rc=specto a las componentes principales 1 y 2. Las dimen· 
siones señaladas en el c=xtIc=mo de cada eje son las que más 
influyc=n en la separación de los dos grupos de lironc=:;..= Lirones adultos capnuados en el área dc= estudio. 

O ~ Tipo y paratipos de E. quer(;inus va/verdei. 
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su cara externa, grís oscuro o negro, mientras 
que en E. q. quercinus es gris claro o rojizo sin 
diferencia con el resto de! flanco. 

El resto de nuesuos lirones son de color gris­
rojizo bastante uniforme con respecto.a las 
manchas oscUtas de las patas. la coloración de 
estos individuos es parecida a la de los jóvenes 
aunque más oscura. la pane superior de la ca­
beza es en todos los ejemplares de color rojo. 

Hábitat 

Todos los lirones han sido caprorados en las zo­
nas arboladas, no encontrándose ningún ejem­
plar en e! marorral bajo de Genista sp. y Cis­
tus sp. Sin embargo, demto del arbolado sólo 
se han caprorado lirones con Jos cepos coloca­
dos en e! imerior de los grupos de encinas o 
en los robles próximos a ellas, miemras que en 
toda la extensión en que solameme hay robles 
o, en todo caso, algún ejemplar aislado de en­
cina no se ha capturado ninguno. 

AcriYidad 

En la Figura 3 aparecen los porcemajes meno 
suales de adulros y jóvenes caprorados en cada 
uno de los dos años. La falta de capturas en ju­
nio del 83 no implica que no hubiera activi­
dad en ese mes. ya que enconttamos indicios 
de ésta aunque no cayó ningún lirón en las 
trampas. Así, pues, en el primer año hubo ac­
tividad desde mayo hasta septiembre. Al prin­
cipio de este período se captUraron, fundamen­
talmente, ejemplares adultos, mienuas que en 
la segunda mitad se recogieron sobre todo jó­
venes, constiroyendo éstos un 67,7 % de los li­
rones capturados en ese verano. 

Durante e! segundo año solameme se han cap­
turado lirones desde mayo hasra junio, apare­
ciendo jóvenes únicamente en el último mes y 
en porcemaje muy bajo (16,7% respecro al to­
ral de caproras en 'ese año). 

PALACIOS (1974) encuemra lirones en Iberia 
Central durante gran parte del año, existiendo 
únicamente dos momentos de mínimas captu­
ras, e! de invierno y e! de junio-julio, períodos 
en que los lirones están en hibernación y esti­
vación, respectivamente. 
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Fig. 3. Porcentaje de:: lirones capturados con re::speao aJ 
número de trampas colocadas c...da mes. 
• ::::; Individuos adultos. 
~ = Individuos jóvenes. 

La dureza del invierno en León, donde las he­
ladas se producen desde octubre hasta junio 
(Fig. 1; INrA, 1973), hace que los lirones con­
centren su actividad exclusivamente en los me­
ses favorables y no presenten estivación porque 
el verano aquí no alcanza grados de sequía tan 
a1ros como en el centro de la Península (PALA­
CIOS, 1974). La hibernación se produce, por 
tanto, durante la mayor parte del año (desde 
octubre hasta abril). Una hembra adulta cap­
turada en la zona de estudio y mantenida en 
cautividad a temperatura ambiente entró en 
hibernación en octubre y permaneció así hasta 
abril. 

La aparición de adultos primero y después de 
jóvenes coincide con lo que ocurre en Iberia 
Central (PALACIOS, 1974) Yse debe a que au­
menta la propotción de jóvenes debido a la 
reprodllcción. 

En cuanto a la abundancia relativa de esta es­
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pecie, sobte un total de 1.635 trampas coloca­
das durante todo el tiempo de muestreo, sola­
mente con el 1,8% se realizaron capturas de li­
rones. Si sólo se tienen en cuenta los cepos uti­
lizados durante la época de actividad de 
Eliomys en esta zona (587), el porcentaje de 
capturas es entonces del 5,2%. El lirón careto 
tiene, por tanto, una abundancia relativamen­
te baja en esta zona (PALACIOS, CASTROVIEJO 
YGARZÓN, 1974) en contraste con oeras regio­
nes peninsulares más cálidas (PAlACIOS, 1974). 
La falta de observaciones en los meses de agos­
to y sepriembre del segundo año probablemen­
te se debe a etrores de muestreo producido, 
por la baja abundancia de lirones en el área de 
estudio. 

Proporción de sexos 

De los 30 lirones capturados el43,3% son ma­
chos y el 56,7% hembras. Estas proporciones 
son bastante similares a las encontradas por 
otros autores para diversas zonas de Cenrroeu­
ropa (KAHMANN y STAUDENMAYER, 1970; 
WETTSnIN, 1956) y, sin embargo, son conera­
rias a las obtenidas en el centro de la Penínsu­
la (PALACIOS, 1974) donde predominan los 
machos. 

Reproducción 

Hemos podido comprobar que la nidificación 
en esta zona se realiza en galeáas subterráneas 
excavadas bajo los grupos de encinas, abrién­
dose en muchas ocasiones en huecos entre las 
raíces de estos árboles. Estas galerías son urili­
zadas durante toda la época de actividad. No 
se han encontrado indicios de que utilicen pa­
ra la cría nidos de córvidos (PALACIOS, 1974) Y 
tampoco hemos encontrado nidos construídos 
por ellos mismos sobre árboles o arbustos (PA­
LACIOS, 1975). El examen de nidos de Picus vi­
ndis en tlOncos de roble resultó igualmente in­
fructuoso. Esto podría ser debido al largo pe­
ríodo de heladas en esta zona (Figura 1) que 
dificultaría la cría si ésta se llevase a cabo en ni­
dos exteríores. 

Nueve de las diez hembras adultas capturadas 
estaban preñadas o amamantando alguna ca­
mada. Las hembras preñadas se han capturado 
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en mayo de 1983, junio de 1984 y julio de 1983 
y 1984, apareciendo en agosto de 1983 única­
mente una hembra que amamantaba a una 
camada. 

Según nuestras observaciones, en León sola­
mente se da un período de reproducción al 
año, que ocupa gran parre de la época de ac­
tividad de los lirones. Esto es semejanle a lo 
que ocurre en Europa central, donde existe en 
general una sola época de cría que tiene lugar 
a principios del verano (STORCH, 1978); sin 
embargo, se contrapone a 10 encontrado por 
PAIACIOS (1974) en el centro de la Península 
donde hay dos pedodos de cría separados por 
la estivación. 

En julio de 1983 se capruró una hembra que 
esraba preñada de la segunda camada mientras 
aún estaba amamanlando a la primera , y el 
resto de las hembras estaban preñadas por pri­
mera vez en ese verano. Esto demuestra que, 
en el mismo pedodo reproductivo, algunas 
hembras pueden sacar adelanle dos camadas. 
Sin embargo, esto parece ocurrir aquí con po­
ca frecuencia. STORCH (1978) señala que en 
Cenlfoeuropa se dan dos camadas al año con 
ciena frecuencia. 

El número de embriones por camada varía en­
tre 3 y 6 (lr= 5,1). No se han observado dife­
rencias significativas entre el número de em-
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briones que aparecen en la rama derecha e iz­
quierda del úlero. 

En cuanto al número de pares de mamas que 
presentaban las hembras, varía de 2 a 4, .ien­
do 3 pares lo más frecuente. Genelalmenre se 
presentan siempre las abdominales posteriores 
y las ventrales y las que fallan con más frecuen­
cia son las pectorales. 

Cambio de pelaje 

De los lirones capturados, un 60% presenta­
ban indicios de estar cambiando el pelaje. En 
el caso de los adultos sólo uno de los seis ma­
chos presentaban manchas de melalina en la 
piel, siendo ésras muy pequeñas. En el caso de 
las hembras solamente tres tefÚan manchas am· 
plias, en el resto de las que estaban mudando 
son pequeñas manchas dispueslas irlegular­
mente. 

De la observación de las zonas pigmentadas de 
los Eliomys adullos no se ha podido deducir la 
existencia de ningún esquema o pauta deter­
minada en los cambios de pelaje posteriores al 
juvenil, aunque esto podría estar influido por 
el hecho de que son pocos ejemplares. Sin em­
bargo, en el caso de los lirones jóvenes sí se 
puede apreciar una determinada secuencia de 
muda al producirse el plimer cambio de pelaje 
(Figula 4). La primera zona en mudarse pare­

==;>. 
Fig. 4. Sccucncia del primer cambio de pelaje en E. quercinus jóvenes, deducida según la edad relativa de los indivi· 
duos (reprcsentada en ordcn crecientc por los números). La flecha indica el sentido de avance de la muda. 
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ce ser la ventral. aproximadamente en su cen­ la edad. Ditha influencia no parece, sio em­
tro. Desde aqtú progtesa hacia las panes cefá­ bargo, ser uniforme a lo largo de toda la vida 
lica y caudal y hacia los flancos. La progresión del individuo, pues hemos observado que los 
venttal hacia la cabeza se produce medianre di­ ejemplares aduJros de edades aproximadas no 
gitaciones. El paso hacia el dorso se afectúa por se encontraban en la misma fase de cmabio de 
los flancos, extendiéndose después hacia la ll­ pelaje, lo cual indica que, además de la edad, 
nea mediodorsal. hay Otros factores, posiblemente ambientales, 

que parecen inlfluir más en los individuos 
La pane dorsal de la cabeza parece tener cierta adultos. Estos hechos concuerdan también con 
independentia con respecto al tesro del dorso, la influencia ambiental que señala GONSÁLVEZ 
pero en cualquier caso sería la última zona en (1976) en la muda de Microtus arvalis. 
cambiar el pelaje. Por otra parte, la zona en­
torno a las mamas también muda con ciena in­ AGRADECIMIENTOS
dependencia, observándose igualmenre este 
hecho en alguna de las hembras adultas. Quiero expresar mi agradecimientO a todas 

aquellas personas que, como A. Gutiérrez, 
La modalidad para la muda juvenil refleja una J. A. Régil Y A. Penas, han colaborado para 
alta depedencia de la edad si se tienen en cuen­ que este trabajo salga adelante, pero especial­
ta las edades relativas de los individuos jóve­ mente a M. Eguzkiñe de Valle, Alfredo Salva­
nes. STElN (1960) eocontró que la primera mu­ dot y César Angel Abad pOt su colaboración 
da en Apodemus y Microtus está muy ligada a más directa. 

SUMMARY 

The dormouses captured in the area of study can be considered as belonging to the subspecies Eliomys 
quercinus -va/verdei but they differ from de typical specimen of chis category, bccause chey are slighdy lar­
ger in size and thc:y are more reddish in colour. The population srudied is totally emerced in wooded arcas 
especial1y in groups of evergreen oak. 

The period of activity is , in Leon, shoner than in the medíterraneam areas. There is no estivation and me 
period of hibernation is very long. 

The only time mey raise young is in the spring-surnmec.. Some females can have twO litters in the same 
period reproduction. 

Thc first sheddíng is determined by age and it has a determined sequence. In adults peeling varies and 
the infiuencing factoB are independenr oE age. 
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